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Dedicado a todos mis ex,  con cariño. Que os jodan.
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11Presentación¡Hola, xoxo!En primerlugar, querido lector, si eres una persona desgraciada, con mala suerte, hasta el coño de la vida, crees firmemente que la palabra que más te define es «inútil» ycada mañana te levantas de  la misma forma que naciste —en contra de tu voluntad—, este es tu libro. Porque después de leerlo te vas a considerarla persona más exi-tosa y afortunada del planeta.¿Tú sabes la típica amiga a la que todo le va mal? Esa amiga des-graciada que no tiene suerte en nada, ni en el amorni en el trabajo; vamos, en la vida en general. Que cada vez que la escuchas hablarde su vida de mierda piensas: «Joder, pues tampoco estoytan mal». Pues la amiga soy yo.Yo soyMalbert, o más conocido como «la Potra». Una mamarra-cha criticona de internet, intensa yporculera, a la que le gusta insul-tar. (Bueno, «insultar» para algunos, «hablarcon propiedad» para mí). Todo un partidazo, el sueño de toda suegra. Mi vida es un cuadro, pero uno de los grandes, de los que presiden el Reina Sofía. Yclaro, si juntamos mi mala suerte en la vida con lo puta que soy, el resultado es este libro. Yo es que soymuyfina, pero a veces soyun poco guarra. Yse ve que eso a Diosito no le gusta yme envía señales en forma de ex hijos de puta. Diosito, creo que he capta-do la indirecta; porfavor, deja de mandarhombres imbéciles a mi vida, porque ya te adelanto que guarra no voy a dejar de ser. No es mi culpa si soyun poco enamoradizo. Pero es que a la gente a veces le gusta jugaral despiste yyo malinterpreto las indirectas en plan «Uy, perdona porinterpretarportu mirada de dos segundos que 





12quieres que pasemos toda una vida juntos». Ala gente le gusta sertan ambigua que a una la confunden. Entre eso yque lo de ligarse me da un poco regu... No sé ligar, yo solo sé preguntar si ya comió.En este libro vas a encontrarla vida de una persona predestinada al fracaso amoroso. Puta, pero fracasada. Historias que me han hecho madurar, llorarde dolory/o placer, reíry, sobre todo, cagarme en los hombres. Soyde los que dicen: «No, es que yo soysingle». Sí, «sin-gle», porque decirque «nadie me soporta, ya que me doyasco hasta a mí mismo» quedaba muy largo.Hace ya un tiempo saqué mi primerlibro: No insultes, gilipollas. Cuando el anuncio de semejante obra literaria se hizo público, muchos pedantes ypuristas de la lectura se me echaron encima: «Otro you-tubercon un libro de mierda», «Ahora le publican un libro a cualquiersubnormal», «Tanta gente con talento queriendo publicaryle dan visi-bilidad a gilipollas como este», «Los youtubers deberían tenerprohibi-do sacarlibros», «¿Quién va a comprarsemejante basura?», «Vomitivo veresto en las librerías», «Es un insulto a la literatura». Pues a todas estas personas, ytras llegara la sexta edición con mi primerlibro, tan solo les quiero deciruna cosa: bienvenidos a mi segundo libro. Que lo disfrutéis. ;)
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Sábado, 21 de julioCAPÍTULO 1ahoraNo eres tú, soy yo.
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16Aisss…, el amor, qué cosa tan bonita, ¿verdad, amigues?¡Vete a la mierda!Perdón, perdón, perdón, no hablo yo, habla mi despecho. La suertenunca ha sido mi fiel amiga, yen el amorpues no iba a sermenos. Des-de la terrible ruptura sentimental que dejó a medio país consternado—la de Makoke y Kiko Matamoros—, a mí me cuesta creer en el amor.Me hace mucha gracia cuando a veces leo frases motivadoras enInstagram, acompañadas de dibujitos de Piolín bailando yrodeado demuchos corazones con purpurina, que comparte cualquierseñorade edad avanzada yrulos en la cabeza, en las que se dicen cosas como:«Hoyserá un buen día, la suerte está de tu lado». ¡Claaaro, amoreee!Amí la suerte me persigue, pero es que yo siempre consigo sermásrápido. ¿Podríamos llegara considerarme «la desgraciada del amor»?Podríamos, podríamos. Aunque yo prefiero llamarme «la viuda negra».Así parece que todos se me mueran, yme siento mejor. (Aclaro que esuna broma: no se me ha muerto ningún ex, aún no conozco ese placer).Pero os prometo que no exagero, he vivido más rupturas que años tengo. Mis vídeos podrían titularse, literalmente: «BROMA PESADA A MÍ MISMO: ME PUTO PILLO DEL PRIMERO QUE PASA **SALE MAL** | MALBERT»De todo esto he sacado algo muyclaro: quien se enamora pierde; el amores una puta mierda, una burbuja enfermiza que te machaca constantemente hasta verte hundido y, cuando comprueba que estás medio agonizando en el suelo, no contento con ello, para más sufri-miento va yte pone en bucle la discografía completa de los Gemeliers. 






17Es puro dolor. Solo sufrimiento. Pero lo llevo bien, ¿eh? No creo que mis desastres amorosos me hayan pasado mucha factura. Yo pienso que soybisexual para que puedan rechazarme tanto hombres como mujeres. ¡Ay, qué loquita!Estoyun poquito cansado del amoridealizado que nos venden en las películas de Antena 3 los domingos porla tarde. Chica mona, blanca yde tobillo delgado se tropieza en la calle con un apuesto em-presario millonario que le hará descubrirlo que es el amorverdadero: un amorperfecto, maravilloso yque dura toda la vida. ¡Váyase usted a la mierda, señorguionista de películas! ¿Porqué miente? ¿Le gusta seruna mentirosa? Es que yo veo las películas yme lo creo, ¡ME LO CREOOO! Pero luego me enamoro del Jhonyde mi barrio yno es lo mismo. ¡NO ES LO MISMO! Igual muyavispada tampoco soy, porque compararal empresario de la película con el Jhony…, como que no. Aunque, si llamásemos a su empresa Cogollos a Domicilio, pues igual un poco empresario sí que es. Pero que no nos engañen, que nos di-gan la verdad. ¿Porqué no hacen películas realistas? Amí me ponen una película donde la protagonista pasa las noches en batín, bebien-do vino yalimentándose a base de tigretones porque nadie la quie-re, arrastrándose cada madrugada cual cucaracha del sofá a la cama mientras sus doce gatos la miran ypiensan: «¡Puta borracha!», yahí te digo: «¡¡¡I FEELYOU, AMIGA!!!». Con eso sí empatizo. Yentonces yo ya me voy haciendo a la idea de cómo será mi futuro.Desde bien pequeño había pensado que mi vida de adulto iba a serfeliz ycompleta junto a un marido que me amase, yahora que soyadulto doygracias la mañana que me levanto ydigo: «Bueno, al menos estoyvivo». Aun así, yo no dejo de intentarlo, ¿eh? Mucho quejarme, pero a mí me haces un poco de caso… Voymás allá: TÚ AMÍ ME ROZAS CON ELCODO SIN QUERER, yya estoybuscando las mejores calas de Punta Cana para celebrarnuestra boda ibicenca llena de amorymojitos. Así soyyo, sencilla. Que me dices hola yya estoyviviendo en tu casa. Ytampoco creas que me pongo muyexquisito: ha llegado un punto en el que, mientras sean mayores de edad yrespiren, me sirven. Aveces incluso puedo prescindirde lo segundo, siempre ycuando nos haya-mos casado antes, evidentemente. Puta pero lista.





18Hasta llegara este punto en el que cualquiera me sirve, ha llovido mucho. Vamos que si ha llovido… Que me he ahogado, vaya, yno pre-cisamente con lo que quisiera ahogarme. Desde mi ex el loco hasta mi ex el de Londres, pasando pormi ex el fotógrafo adicto al spinning,  mi ex el psicólogo o mi ex el Tuberías. Lo de «el Tuberías» no quiero explicarlo, solo diré una palabra: trípode (una cosa bárbara). Yesto no  es más que un breve resumen, porque mi currículum sentimental tiene  más páginas que Los pilares de la Tierra. Claro, como yo me enamoraba igual tanto del chico con el que ha-bía intercambiado un parde lengüetazos traviesos una noche como del que había estado tres años conmigo, pues yo los contaba a todos como novios o rollos. Que quizás había algunos de los que no me sabía su nombre, o que puede que ni me lo hubieran dicho, pero lo que sí me decían con su mirada era «TE AMO». Bueno, igual no, pero lo interpretaba yo. Aveces hayque sacrificarla realidad en nombre de la ficción.Lo que voya contarahora no es broma, te juro que es 100 % ver-dad. En mis tiempos mozos, cuando aún se llevaban las BlackBerry, yo tenía mucho tiempo libre, pero también una nota en el móvil en la que había escrito una lista de todos los chicos con los que me había enrollado. No porpresumirni pornada en concreto, sino porque llegó un momento en el que mi mente no era capaz de retenertanta infor-mación yse me olvidaban. Ysiempre eran mis amigas las encargadas de recordarme aquella noche en Pachá en la que aprendí francés con un guiri, y no precisamente el idioma. Aquella lista duró hasta que uno de mis ex la descubrió ytuve que fingirque me había entrado en el móvil un hackerturco muymalo. Obviamente no se lo tragó, pero creo que me vio tan apurado que no quiso hacermuchas preguntas. Recuerdo que en aquella lista ha-bía más de cien nombres, yno estoyexagerando (puta, puta, puta). Además, como había muchos cuyos nombres no recordaba, o direc-tamente ni los sabía, pues la lista era algo así:
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04:34NotasNotasNotas- Javi- Diego- Daniel de Madrid- Juanjo- Edu- Daniel de Barcelona- Abel- Marcos Tinder- Chico de camiseta roja Fin de Año- Hermano Laura- Pablo- Moreno lavabo Razzmatazz- Toni- Negro desgarre carnaval- Lucas- Polaco alto- Pelo largo Pachá - Guiri San Juan- Álex (Otitis)






20En mi época de adolescente, aquello era un desmadre. Me daba igual cuatro que cincuenta. Álex no se apellidaba «Otitis», eso es por-que desgraciadamente pillé una otitis porhaceruna felación bajo el mar. Gajes del oficio. Esto me pasa porguarra, como todo. Aunque reconozco que mereció la pena sacrificarel oído durante una semana poraquel tronco acuático. Ya ves tú, para lo que hayque escuchar… Amí me compensa. De hecho, yo no me fijaba en las mariquitas de mi pueblo yalrededores, porque o ya me los había follado o no me gusta-ban, así que tenía que ira Barcelona centro: al meollo del asunto. Re-cuerdo que siempre quedábamos en un gran árbol que había delante del Corte Inglés de Plaza Cataluña; lo llamábamos «El bollo», porque ahí era donde se reunían cada tarde las bolleras ylos maricones; va-mos, que te encontrabas de todo. Para mí, chico de pueblo yrodeado de personas cerradas de mente, iral centro de Barcelona yvertantí-sima gente tan diversa me parecía toda una aventura que suponía un acto de liberación. Antes de la cita, aprovechaba para iral baño en el centro comercial porque, con los nervios, me cago las patas abajo y, después de haberhecho una hora de viaje en bus, mi estómago grita-ba: «¡¡¡ABRAN COMPUERTAS!!!». Diarrea nerviosa lo llamo yo. ¡Cómo odiaba aquellos baños! Eran los típicos que tenían luz con sensorde movimiento y, cuando te pasabas un rato cagando, te tenías que mo-verun poco porque, si no, te quedabas a oscuras. Un aplauso para el inventorde la luz con sensorde movimiento en los baños, que te obliga a cagarcomo si estuvieses dirigiendo la Orquesta Sinfónica de Viena. Uyyy, la de conciertos que dirigía yo en aquellos baños, ja, ja, ja.Vivía en un pueblo a las afueras de Barcelona yno podía irhasta allí todos los días, porque el billete me costaba casi catorce euros ida yvuelta. Ni que me fuese a la otra punta del planeta, a Murcia. Porlo tanto, aprovechaba el viaje al centro para tenercomo mínimo tres citas a lo largo del día. Uno porla mañana, haciéndome la enamorada mien- tras desayunaba; el otro desde el mediodía hasta porla tarde, mientras nos liábamos en un parque rodeado de señores extraños que nos miraban entre arbustos; yluego, me iba a dormira casa de otro. Yme besaba con todos, ¿eh? Hombreee, aquí, si se hace una cata, se hace bien. Unos buenos morreos traviesos yun toqueteo jugue-tón para saberquién calzaba mejor. Ella, palpadora oficial. También te 





21digo: cero remordimientos. Con razón, cuando llegaba a la última cita, el chico me decía: «Uy, tienes la boca un poco roja, ¿no?». Yyo: «Uy, sí, sí. El frío, que me tiene la piel muyseca; hayque abrigarse más. No veas qué rasca en Barcelona». Aparte de puta, mentirosa: lo tenía todo. Pero, chica, es que haygente tan guapa en este planeta que yo no me veía capacitado para decirque no. Era una fuerza superiora mí. Quizás me gustaba abarcardemasiado, pero conocí a chicos tan gua-pos que, cuando los veía, pensaba: «Te pongo una naranja en la boca y te como el culo hasta que hagas Fanta». #PoeticLove.Además, prefería tenereste tipo de rolletes a los que llamaba «no-vios precoces» porque me duraban poco, algunos incluso horas. Pero, oye, ese rato que pasaba con ellos me hacía la superenamorada, ¿eh? Fíjate mi nivel que les daba la mano al andarporla calle e igual los había conocido aquella misma tarde. Yo qué sé, si hayconexión, pues viva la fantasía, ¿no? Que me entregaba como si mi futuro dependiese de ello. Enamorada enamorada.—Uy…, pero ¿me das la mano? —me decían sorprendidos.—Bueno, ¿quién soyyo para frenarmis sentimientos? Me has caído muybien ysiento que me gusta estaren contacto contigo. —Eeeh, fantasiosa total.Porque, sinceramente, para teneruna relación formal conmigo, el candidato debe cumplirvarios requisitos yaceptarlo que esto signi-fica para mí:
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Tú te tiras tres horas  para elegir una película y  yo me duermo a los cinco minutos.Tú te equivocas y yo te digo: «Te lo dije».Tú sujetas el paraguas y yo no me mojo.Tú cocinas y yo te doy conversación.Yo te doy la espalda y  tú me abrazas hasta que se te duerma el brazo.Tú conduces y yo te digo: «Era por la otra calle».Yo me tumbo y tú me das un masaje  hasta que me duerma.Tú te compras ropa nueva y yo la estreno.#TrueLove
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24Sí es cierto que aquella época fue una completa locura adolescente que, a día de hoy, repetiría sin dudar. Aprendí mucho, sobre todo a dis-frutardel placerydescubrirlo que me gustaba. Pero, muya mi pesar, nadie conseguía atraparme sentimentalmente. Siempre se repetía la misma historia: hablamos porredes durante semanas > me dice cua-tro cosas bonitas > me enamoro > quedamos > es el amorde mi vida > al día siguiente: déjame en paz, ya me he cansado. Yasí uno tras otro. Ninguno conseguía retenerme. Hasta que apareció ÉL. Yo tenía veinte años yuna mañana recibí un mensaje porFacebook de un chico que no conocía de nada, pero que tenía agregado desde hacía años:Vale, Eustaquio, mañana paso a buscarlasA todo esto, ¿quién eres y por qué te tengo en Facebook?Jaja, tranqui¿De dónde eres?Laura, te has dejado las llaves del cochePues yo me hago la misma pregunta, jaja¡Hostia! Perdona, me he equivocado          . Envié el mensaje desde la tablet y me confundí de chat¡Hostia! Perdona, me he equivocado          . ¡Hostia! Perdona, me he equivocado          . Un chico con gafas, ojos grandes, algo peculiarycon unas con-versaciones un tanto extrañas que acapararon todo mi interés porsu mundo interior. Había algo más que atracción física: su personalidad me despertaba mucha curiosidad. Cada vez que conocía algo nuevo de él, sentía que quería más ymás. Bueno, eso yque tenía un pollón. 






25«El tamaño no importa, Malbert». Ya lo sé, pero ayuda, querida amiga, ayuda. A desembozar al menos.Pues esta casualidad, que quizás el destino quiso poneren nues-tro camino, desencadenó largas conversaciones hasta altas horas de la madrugada durante semanas que terminaron en una primera cita romántica en un restaurante italiano de Barcelona. Cita que, porcierto, terminó conmigo cabalgando en su cama como la buena potra que soy, no me escondo. Venga, ya he jodido todo el romanticismo. Lo siento, pero lo que es ES.Ese chico —que me demostró aquella noche que podía hablarde todo con él— fue una de las relaciones más sanas que he tenido. Que-dábamos de sábado en sábado hasta que nos enganchamos el uno del otro. Fueron tres largos años de relación en los que aprendí muchí-simo. Cada Sant Jordi mi habitación se llenaba de rosas yalgún que otro libro; nos encantaba hacernos regalos, aunque fuesen pequeños detalles hechos a mano: animales de papiroflexia, puntos de libro, cuadernos de fotos que relataban nuestra historia, botes de cristal lle-nos de piropos sobre lo que pensábamos el uno del otro… Cursiladas completamente vomitivas. Recuerdo sentirme muybien en su casa. Su familia siempre me trataba como uno más. Éramos los novios perfectos. Nos hacíamos regalos porNavidad, contaban conmigo para ira cenarfuera, hacerexcursiones… Me aceptaron desde el primerminuto. Nos queríamos mucho yteníamos una confianza ciega el uno en el otro. Nuestros do-mingos pasteleros eran sagrados: me despertaba temprano, cogía sus llaves y, mientras él dormía, yo iba al mercaode su pueblo. El día que estaba de suerte, le traía alguna camiseta pordos euros de la marca NICE o algún pack de bóxers de Kalvin Leen. Y, al volver, él ya me esta-ba esperando con todos los ingredientes del pastel preparados. En aquel entonces, yo venía de una relación muytóxica que me había hecho tenerun concepto muyequivocado de lo que es una re-lación, que más adelante, si emocionalmente puedo, os contaré. Pre-cisamente, con él aprendí a hablarsobre los problemas, a entenderla importancia de la comunicación yde verbalizartodo lo que se nos pasa porla cabeza. Estaba completamente loco porél. Fíjate mi nivel de enamoramiento que, aun llevando tres años juntos, cada vez que 





26venía a recogerme a la estación de tren yo seguía haciendo lo mismo que el primerdía: buscaba mi reflejo en cualquiercoche para asegu-rarme de que llevaba bien el pelo ysacaba mi minibote de colonia para perfumarme mientras trataba de calmaraquellas mariposas que aún sentía como la primera vez. Él siempre me decía que estábamos unidos por un hilo:—¿Conoces la leyenda china del hilo rojo?—No. —El único hilo rojo que conocía yo era el hilo del que colgaba el chorizo riojano de mi cocina.—La leyenda cuenta que existe un hilo invisible de colorrojo atado a los meñiques de las personas yque conecta a aquellos que están destinados a encontrarse, sin importarel tiempo, el lugaro las cir-cunstancias. El hilo se puede estirar, contraero enredar, pero nunca se romperá.¿CÓMO COÑO NO ME IBAAENAMORAR? Si es que yo escucho esas cosas y se me hace el xoxo pepsi-cola.Una de esas tardes en las que estábamos de chill en su casa, me llamaron porteléfono para informarme de que me habían selecciona-do para ocuparun puesto de trabajo. ¿El problema? Era en Mallorca ydurante un mes entero. Me costó tomarla decisión, porque no quería alejarme tanto tiempo de él —ella dramática, ni que me fuese a la mili—, pero al final acepté el trabajo. Entre un hombre yel dinero, ele-gid siempre el dinero. Nos íbamos a separarporprimera vez después de haberpasado tres años prácticamente sin despegarnos. Durante ese mes tuve que pasardía ynoche con unos compañeros de trabajo que odiaba. No me pusieron nada fácil mi llegada como nuevo res-ponsable de equipo yliteralmente me hacían la vida imposible. Quería matarlos a todas horas. Dos chonis de Cornellà yun maricón de Sant Adrià de Besòs. Típico perfil de persona que lleva ocho kilómetros de extensiones, unas pestañas como dos paipáis yel gloss siempre en la mano, pero no le preguntes cuánto hacen dos más dos porque se ago-bia. Vamos, una pretendienta de Mujeres y Hombres. Que yo no quie-ro juzgara nadie, pero cuando el tema de conversación más profundo es si EsterExpósito se ha operado las tetas o no, pues yo igual me siento un poco fuera de lugar. Yo a esta gente la respeto, pero a cin-cuenta metros, dentro de una nave espacial, hacia la luna, sin oxígeno. 
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27Pues imaginaos un mes rodeado de esta gente. Para pegarme un tiro. Justo poreso yporque amaba con locura a mi novio le eché muchísi-mo de menos; le extrañaba cada puto día yno dejaba de pensaren él.¿Cómo estás, nene?Y yo a ti, feo, te quiero muchoJaja, ¡qué guapo eres!Bien, aunque la gente de mi trabajo es altamente asquerosa Ni te imaginas lo mucho que te echo de menosCuando nos veamos no te pienso soltar, cabrónJaja, ¡qué guapo eres!






28Cuando volví de Mallorca, vino a recogerme al puerto. Me sentía como la Pantoja cantando «Marinero de luces», saludando a la nada, porque allí con tanta palmera ytanta puta farola no había quien me viese, pero ahí estaba yo saludando con la melena al viento, ilusionado porvolvera comerle la boca yabrazarle como si no hubiese un maña-na. Porfin iba a volvera dormircon él, abrazarle porlas noches yhacertodo aquello que tanto había extrañado. Le traía una ensaimada de regalo, y ¿sabéis qué me regaló él? Un billete de ida, pero a la mierda. Efectivamente, como lo estáis leyendo. Me dejó. Atomarporculo el amor. Atomarporculo los pasteles. YATO-MAR POR CULO TODO. Tres años de amora la puta basura. ¿Me estás  diciendo que he cargado con una puta ensaimada yuna sobrasada,  vigilando que no chorrease el aceite, desde Mallorca hasta Barcelona, para que tú ahora me dejes? Pues sí. Así fue. Literalmente. ¿Los moti-vos? Decía que se había dado cuenta de que me veía como un amigo. AAAH, vaya. Ahora resulta que ha tardado tres años en darse cuenta de que somos amigos. Cuando me la metía porel culo, no decía lo mismo, ¿eh? O sea, váyase usted a la mierda, pedazo de cerda. Ojalá te pille una avalancha de mierda cuesta arriba ycon la boca bien abier-ta. Paso un mes fuera, un mes en el que me envías mensajes dicién-dome «Te quiero» ylo mucho que me echas de menos y, cuando llego, me dices que somos solo amigos. Pues nada, pasamos porel McAuto ynos vamos al parque a echaruna partida al remigio, amigo mío. Pero ¿tú eres imbécil o te han parido a pedos? Os juro que no entendía nada, no llegaba a comprendercómo hacía una semana me decía lo mucho que me quería yahora me dejaba… Esto me lo dijo la misma noche en que llegué de Mallorca, cuando estábamos en su casa. Alas tres de la mañana, tras una discusión porque no entendía qué le había pasado en la cabeza para dejarme de golpe, cogí el maletón de ropa que traía de Mallorca yme fui a la estación de tren. Me pidió que me quedase; no quería que pasase la noche en la estación. «Porfavor, Malbert, quédate; no quiero que esto termine mal. Duerme aquí ymañana decides con calma qué hacer». YUNAMIERDA. Yencima me llevé la ensaimada (algo tenía que desayunaral día siguiente). Mi dignidad de despechada yyo nos fuimos a la estación de madrugada 
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29a esperarhasta las seis de la mañana para cogerel primertren. Toda-vía puedo verla imagen como si fuese ayer, como aquella madrugada me fui de su casa mientras lloraba sin pararporlas calles silenciosas, donde solo se escuchaban mis sollozos ylas ruedas de la maleta. En aquellas calles todo me recordaba a él. Aunque, si lo analizo ahora, no es que veamos algo ynos recuerde a alguien, es que, si llevas a alguien dentro, lo ves en todas partes. En cada calle que cruzaba, me venían aún más recuerdos de momentos que habíamos pasado en tantísimos sitios de su pueblo, yno podía contenerlas lágrimas. Don Omarestaría decepcionado, porque lloré porun hombre que no va-lía un centavo. Pero es que fueron tres putos años, teníamos ya una estabilidad, una unión… Yyo le quería mucho. Joder, que fui con él a rescatarde la trastienda de un Starbucks al que actualmente era su gato, yya no lo iba a volvera ver. Me senté en el andén yseguí llorando a moco tendido a la vez que me comía la ensaimada untada en sobra-sada. (No lo recomiendo: diarreas).Dice que me ve como un amigoSandra¿Cómoooooo? Estás bien?Sandradespués de 3 años? en serio?Silviapero por qué??Chupi… que me ha dejado… no me lo creo aún
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